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Alfredo Grande 
 
 
1) Que los cumplas feliz.  
El primer siglo de existencia de lo que ahora se conoce internacionalmente como 
"clínica psicoanalítica" convoca a los mas granado del "freud-set". Una gran torta 
de cumpleaños con forma de diván ocupa el  centro de la enorme habitación, 
cuidadosamente ambientada como un consultorio vienés. Cien velitas han sido  
esculpidas con el frente y perfil de los preclaros fundadores, con algunas 
exclusiones necesarias . Por ejemplo: Wilhem Reich. Dicen que la de Ferenczi está 
, pero nadie la encontrará  en el caso que a alguno le importe buscarla.  
Las velas prendidas remedan en su imponencia un incendio de la reserva 
ecológica o incluso del Cerro Catedral. La reserva psicológica de la Nación, 
representada por las instituciones psicoanalíticas oficiales y paraoficiales, se hace 
presente con obsequios diversos. Cientos de miles de testimonios de hijos, nietos, 
bisnietos , tataranietos y choznos del gran abuelo cubren kilómetros cuadrados. 
Algunos realizan una extraña mezcla de cultos, creyendo que Freud murió en un 
accidente de aviación en Medellín y que "cada día interpreta mejor". Otros están 
seguros que las infinitas imágenes de Freud colocadas en todos los consultorios 
de psicoanalistas son un remedo del retrato de Dorian Gray que preserva la 
permanente juventud de los psicoanalistas puros. En un rincón de la enorme 
habitación, Rascovsky intenta convencer a Norma Plá  de psicoanalizarse antes 
de volver a tomar el PAMI.  
Bernardo Neustadt explica que su muletilla ¿"lo dejamos ahí ?" la copió  de un 
psicoanalista que lo había tratado por fenómenos de múltiple personalidad. En 
un patio adyacente, se realiza una fogata donde arden entre otros libros: " El 
Psicoanalismo" de Roberto Castel; "Freud y los límites del individualismo 
burgués" de León Rozitchner; " Saber ,poder, quehacer y deseo" de Gregorio 
Baremblitt; la colección completa de TOPIA REVISTA ;  "El Espacio Institucional 1 
y 2", colección de artículos que allá  lejos y hace tiempo recopilaron Juan Carlos 
Volnovich y María José  Acevedo.  
En su última encíclica, y en lo que se interpretó  como un definitivo 
reconocimiento público, el Papa afirmó  que si "equivocarse es humano, 
psicoanalizar es divino". La IPA contrata a Spielberg para filmar una saga 
denominada: Psicoanalitic Park. El epígrafe de la superproducción será : los 
dinosaurios que vos matáis interpretan con buena salud. Incluso alguien 
comenta que un mosquito ha picado a un didacta a los efectos de permitir 
conservar su código genético ante cualquier eventualidad cismática.  
Está  por salir una resolución del Honorable Concejo Deliberante de la ciudad por 
la cual Villa Freud será  designada "patrimonio libidinal de la humanidad". Varios 
convencionales estatuyentes, quizá  por motivos transferenciales, propondrán que 
un requisito para aspirar al cargo de Presidente sea tener un alta psicoanalítica. 
Para el Vice-Presidente es suficiente con una certificación de baja 
psicoterapéutica.  Algunos maximalistas propondrán  que el estatuto de la Nación 
sea el de República Psicoanalítica Argentina. Se discute profundamente los 
alcances teóricos del concepto de pulsión de muerte, para intentar que los 



policías, especialmente de la Provincia de Buenos Aires, cursen algún seminario. 
(**)  
2) Que los cumplas, pero no tan feliz.  
Alejados del bullicio de los festejos organizados por la cadena hotelera 
internacional Dora Resort (cinco divanes), tres concurrentes magos siguen la 
trayectoria de una estrella que los guía a una sociedad de fomento en Ingeniero 
Budge. Allí en pleno conurbano, periferia, paredones de fusilamiento y después, 
un nuevo dispositivo  se está  gestando. Un pesebre al cual ya no concurren los 
adoradores muestra una clínica psicoanalítica encuadrable dentro de un 
denominado "lumpenanalysen". Los cien años de clínica psicoanalítica no se 
conmemoran en esos lugares; hay demasiado urgencia en mitigar sufrimientos y 
dolores que no saben de ningún principio de realidad y mucho menos de algún 
principio del placer. Están amarrados a la autoconservación frustra, al imperio 
absoluto de la ananké  más cruel. Sin embargo, forman los contenidos 
inconcientes político-sociales-éticos estéticos de las nuevas formas del 
psicoanálisis implicado.  
 
No se trata de la problemática de psicoanalizar en diván o frente a frente. Mas 
bien se trata de pensar si un persona con hambre, frío, miedo puede ser 
psicoanalizada. Y más específicamente: como la técnica psicoanalítica puede 
ayudarla. Y como la teoría psicoanalítica puede ayudar al profesional. Como 
recuperar el drang de un Freud tiritando de frío y escribiendo historiales clínicos. 
Como recrear la creatividad para pensar en el "Hombre de los Toldos";  el 
"Hombre de las chapas"; "Fantasías traviesas y su relación con la bisexualidad"; 
"Menem y Tabú "; "Sobre un caso de votación post-hipnótica" (este último ya 
publicado en TOPIA n*3 año 1) "Mas allá  del número de CUIT",  "Las 
privatizaciones y sus destinos", y tantas otras evidencias de la necesidad de 
aumentar en forma drástica el coeficiente de transversalidad con el cual 
pensamos nuestra práctica.  
Pero en consultorios que por  moquette tienen el vómito de un borracho que lo 
utilizó como aguantadero para pasar la noche, coquetos adornos que son en 
realidad balas perdidas de nocturnos tiroteos, furia con y sin melancolía por 
asesinatos impunes, el dispositivo psicoanalítico tensa al máximo su eficacia 
terapéutica. Son las nuevas "vias regias" ante las cuales el fenómeno onírico ha 
decantado en una antiguedad bizantina. En los estados de indefensión y 
desamparo en los cuales transcurre la vida de inmensos conglomerados 
conurbánicos, toda regresión, incluso la propiciada para "recordar en lugar de 
repetir", puede ser potencialmente suicida.  
Es más importante recuperar el poder del acto que interpretar el acting-out. Una 
sociedad de fomento, con un consultorio tan precario como aquellos que lo 
visitan, es un organizante mínimo que requiere para tener viabilidad científica y 
política un despliegue del instituyente. En la potencia de estos despliegues queda 
sellada la nueva alianza entre el psicoanálisis y sus potenciales beneficiarios. No 
hay tiempo para el festejo de los cien primeron años, porque toda la energía se 
consume en la construcción de los próximos diez.  
3) El psicoanálisis implicado. 
Las nuevas "vias regias" no son los laberintos cientificistas que imponen la 
búsqueda de posmodernos minotauros teóricos. Apenas exigen el conocimiento 
primero y el reconocimiento después, de las nuevas formas de subjetividad de 
psicoanalistas y pacientes.  Los cien años son también de construcción de un 
equipamiento superyoico que siempre ha tenido claro que cosa "no es 



psicoanálisis" pero no tan claro que cosa "es psicoanálisis". El derrumbe del 
socialismo real también reafirmó  las condiciones del "psicoanálisis ideal", 
construcción narcisista. Este fin de siglo asiste al fracaso de la utopía 
psicoanalitica. La hegemonía de las grandes organizaciones nacionales e 
internacionales aseguraba cierto grado de salud (en los pacientes) y cierto grado 
de prosperidad (en los profesionales). Estos grados fueron decrecientes y  
actualmente asistimos al "manotón del ahogado". Nadar con un estilo depurado 
no asegura llegar a la otra orilla; por lo tanto se puede nadar "estilo perro" con 
total impunidad, con tal de no tragar agua. El forzamiento del dispositivo clásico 
(predominio de intervenciones interpretativas transferenciales, asimetría vincular, 
resolución regresiva del conflicto, etiología sexual de las neurosis) terminó  con 
una especie de caricaturización técnica. Enfrenta nuevos problemas con viejas 
soluciones. Pero tanto va el "cántaro teórico", que al final se rompe en la "fuente 
de la realidad ".  
Plataforma y Documento son recordatorios necesarios de esta situación. Pero no 
suficientes. Desde 1895 hasta hoy, seguramente hubo infinidad de 
"microplataformas", micro y macrocismas en relación a la hegemonía 
psicoanalítica del oficialismo de turno. Siempre hubo una clínica psicoanalítica 
instituida de acuerdo a  la "psicología de la horda" y otra clínica psicoanalítica 
instituyéndose en relación a la "psicología de la alianza". Si bien las formas 
concretas han variado, las instituciones fundantes siempre han sido las mismas. 
Psicoanálisis para el príncipe, psicoanálisis para el mendigo. Psicoanálisis del 
palacio, psicoanálisis de la plaza. Psicoanálisis oficial, psicoanálisis subversivo.  
La forma de priorizar los trabajos de Freud para la formación también es un 
analizador de la implicación de los psicoanalistas. Deberíamos comenzar por los 
denominados escritos sociales de Freud y terminar por los escritos sociales. Si 
queda tiempo (nunca queda) un pasaje por el Proyecto de una psicología para 
neurólogos.  
La ortodoxia psicoanalítica es por lo tanto el recupero instituyente del 
dispositivo psicoanalítico como un analizador construido de los procesos de 
subjetivación. Cien años de clínica psicoanalítica han permitido su recuperación 
por las formas instituidas (psicoanálisis adaptativo, psiquiatría dinámica, 
psicología estética, psicoanálisis imperial). Pero el deseo de  recuperar lo 
recuperado , nos investirá  en estos próximos cien años con la convicción de no 
haber invocado nunca el nombre de nuestro señor en vano.  
Ni siquiera cuando "papá cumple cien años". 
 
(*)Este trabajo fué  publicado en TOPIA REVISTA  n° XI. Año 4. Agosto 1994. 
Ha sido parcialmente modificado para su inclusión en este libro 
(**)En el momento de corregir este capítulo, escucho por radio que un diputado de la 
oposición quiere mayor rigor en los estudios y análisis psicológicos para disminuir 
el denominado "gatillo fácil", atribuído a la policía  . 
  
 


